
 

UNA MISIÓN ESPECIAL 
 

 
 

Abraham y Sara cuidaron muy bien de Isaac, el hijo de la promesa.  El 

tiempo pasó e Isaac creció fuerte y saludable. Era hora de que Isaac se 

casara. Abraham quería que su hijo se casara con una mujer que también 

amase a Dios y le fuera obediente. 

 

Cierto día Abraham llamó a su empleado Eliezer, en quien confiaba 

mucho y le dijo: Quiero que vayas a buscar una novia para mi hijo Isaac.   

 

Entonces Eliezer tomó diez camellos y los cargó con muchos regalos. 

Después que todo estuvo preparado para el viaje, Eliezer se fue pensando 

en tan importante misión. 

 

LECCIÓN #5 



 
 

Pero al llegar al lugar en el que Abraham le había dicho que podía 

conseguir una novia para Isaac, Eliezer pensó: y ahora cómo voy a 

encontrar la mujer correcta para Isaac? 

 

Entonces, oró al Señor diciendo: Señor Dios, ayúdame a encontrar la mujer 

correcta para Isaac.  Ahora estoy junto a este pozo donde las mujeres de 

la ciudad vienen a sacar agua. Te pido que cuando yo pida a una de ellas 

agua para beber, que la respuesta muestra si ella es la mujer correcta o 

no.  Si ella dice: Sí, bebe cuanto quieras, y también daré de beber a tus 

camellos, entonces sabré que es la mujer que Dios has escogido como 

esposa para Isaac. 

 

¿Se imaginan en todo el trabajo que tendría aquella mujer sacando agua 

para diez camellos? Los camellos beben mucha agua.  
 



 
 

Sin embargo, antes de que Eliezer terminara de orar, apareció una mujer 

muy bonita en el pozo para sacar agua.  Su nombre era Rebeca.  

 

Eliezer le dijo: ¿Me puedes dar un poco de agua de tu jarra para beber? 

Rebeca respondió: Sí, bebe cuanto quieras, y también daré de beber a tus 

camellos. 
 

Eliezer no podía creer, ¡Dios había respondido a su oración! 

 

Eliezer y Rebeca fueron a la casa de ella para contar su familia lo que 

había sucedido. Eliezer le contó de Abraham e Isaac y que Dios había 

escogido Rebeca para ser la esposa de Isaac. 
 

 



 
 

Rebeca partió con Eliezer para la casa de Abraham, viajaron muchos días 

para llegar.  Isaac tenía la costumbre de salir a orar en el campo, y aquel 

día no fue la excepción. Cuando terminó de orar, levantó los ojos y vio que 

los camellos estaban llegando. Rebeca vio entonces a Isaac, ella se cubrió 

e rostro con el velo, mientras Eliezer contaba a Isaac todo lo que había 

pasado. 

 

Isaac y Rebeca se casaron y fueron muy felices.  Este final feliz sólo fue 

posible porque Eliezer pidió ayuda a Dios.  

 

Nosotros también podemos orar a Dios y pedir ayuda y Él nos va 

a ayudar. 
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VERSÍCULO 
 

“Sabemos que Él nos 
oye en cualquier cosa 

que pidamos.” 
 

I Juan 5:15 
 
 
 
 
 
 



MANUALIDAD 
Colorea las huellas y escribir tu nombre dentro de ellas.  
 
 

YO OBEDEZCO Y SIGO LOS 

PASOS DE JESÚS 
 
 
 

 
 

 



 

 


